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Al Maestro de todos —también el mío.
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Un llamado de Brasil


Es la tercera vez que viene a este país. Jayem. La primera en que su retiro tiene lugar cerca de una gran metrópoli, aquí. La mayor de América del Sur, São Paulo, con sus 21,6 millones de habitantes estimados en este mes de agosto, en su área metropolitana. El evento se realiza lo bastante cerca para la comodidad que una gran ciudad ofrece a los interesados, pero lo bastante lejos de las molestias inevitables que los grandes centros urbanos cargan consigo. A 50 kilómetros, en São Roque. Porque las seis noches y los siete días piden, preferentemente, un clima de más silencio y menos bullicio, más Naturaleza y menos contaminación, más presencia y menos agitación mental y emocional de los interminables reclamos ultramodernos que parecen conectarnos al mundo mientras nos alejan de nosotros mismos. 
La búsqueda no declarada que mueve a las personas que están aquí —gente que viene de São Paulo, la ciudad, de São Paulo, el estado, de otros puntos de Brasil e incluso de los Estados Unidos, entre ellas brasileños expatriados, pero también una surcoreana que vive allá— es la de la verdad de sí. El reclamo es él. Jayem, claro. A primera vista.
Pero conviene que se acerque a este escenario y a esta historia humana con apertura de alma, mente y corazón, para vivir —fuera de la caja negra del entendimiento convencional de la vida, esa que la sociedad intenta imponernos— la riqueza de esta experiencia. El simbolismo que ella trae puede hablarle muy alto a su búsqueda, aunque no sea consciente de ella.
Aquí, en esta narrativa, la Tierra no es plana, ni todo es pan, pan, queso, queso. El escenario en el que entra conmigo, sumándose a estas personas, no es solo este pequeño-grande y bello centro especializado en retiros, talleres, cursos y hospedaje, con 55 habitaciones y capacidad para 130 personas. El Espaço Natureza Arco-Íris (Espacio Naturaleza Arcoíris), con dos pequeños lagos, árboles imponentes, salones de reuniones con nombres sugerentes, estatuas de Buda y Kwan Yin y un jardín japonés, es eso que ve, pero no solo eso. Ni tiene que ver exclusivamente con deidades asiáticas, aun siendo la propietaria una simpática señora de ascendencia oriental. Olga Kan, que en 1998 cofundó el lugar con el propósito principal de albergar actividades orientadas al autoconocimiento y al crecimiento espiritual no sectario de las personas. El Espacio es también un campo de energía —concentración de condiciones y fuerzas favorables en movimiento en el mundo invisible de la realidad, que amplían nuestra percepción en el mundo visible—. Para que nuestra conciencia dé un salto evolutivo y encontremos al ser íntegro, múltiple, único y pleno que cada uno de nosotros es. Uno de los campos que nos abren al misterio, pues encontrará otros, aquí, insertos; es parte orgánica de su mundo.
El mundo de nuestro protagonista visible. Jayem. El ciudadano estadounidense Jon Marc Hammer.
¿Cédula de identidad mundana?
Ascendencia noruega y alemana. Ex soldado en la guerra de Vietnam. Ex casi emprendedor y empresario quebrado. Ex profesor de yoga, estudiante de filosofía y psicología, ex escéptico de las cosas sutiles de la vida, ex marido. Padre de Dawn, hija adulta que está aquí, ahora su asistente, pero también autónoma en su propia práctica como profesora de desarrollo humano consciente. Un buen humor inteligente y elegante, un semblante simpático, un aire continuo de buena gente, llegando a los 74 años de edad en paz con la vida.
¿El otro lado del documento? ¿El lado del misterio?
Un excepcional maestro espiritual no sectario, nada convencional. Coautor de libros —tres de ellos ya publicados en Brasil: La Vía del Corazón, La Vía de la Transformacion y La Vía del Conocimiento—, fundador de una vía de transformación personal, autoconocimiento y elevación espiritual: La Vía de la Maestría. Un intrigante ser humano de una nueva camada de criaturas de la especie. Personas nuevas, nosotros mismos, transformados, quizá. La nueva estirpe en formación en el planeta, y a la cual muchos de los que están aquí son llamados por la vida a descubrir si de verdad quieren pertenecer. El momento histórico de la civilización es dramático. Quien tiene los ojos abiertos para ver puede sospechar que tal vez la antigua profecía de la necesaria separación de la cizaña y el trigo parece estallar como bomba de hidrógeno en esta nuestra desafiante era de inteligencia artificial. Los dados de la suerte parecen echados. La suerte que elegimos. Volvernos seres de verdad conscientes o sumergirnos en la inconsciencia manipulada por los ciegos del poder político/económico/cultural y por la ignorancia de nuestra propia resistencia a la luz.
Jayem eligió. Con reticencia, en principio. Descreído, cuestionador. Temeroso de estar perdiendo el juicio. Pero se transformó. Por eso es un ejemplo vivo de esos nuevos hijos de la raza que están despuntando aquí y allá, señalando nuestro rumbo futuro. No para que seamos igualitos a él, pues la individualidad también es sagrada. Sino para que nos sintonicemos con aquel poder creativo del universo en el que nuestra vibración personal de vivir pulsa en la frecuencia de los seres de estado elevado de conciencia.
Por eso Jayem es el protagonista visible. Pero el poder que trae consigo, el campo que representa y del cual es embajador y mensajero vivo, es el gran protagonista mayor que trajo a estas personas hasta aquí, incluido yo mismo y usted, sumergiéndonos ahora en los atractores de ese campo que habitan esta lectura. Jayem, por esas bendiciones inexplicables del Amor Divino, se volvió canal de una entidad del misterio. Que es ese campo de lo invisible actuando aquí, a través de él. Y de nosotros, si lo deseamos. Y si nos hacemos merecedores.
Canalizó durante muchos años, sigue sintiéndose en sintonía con esa conciencia. Canalizar es el término moderno, popularizado por el fenómeno que estalló en los Estados Unidos en muchos frentes a partir de la década de 1970. Es una versión de un fenómeno clásico en el que Brasil ocupa un lugar destacado en el planeta, por el volumen y por su larga historia de manifestación entre nosotros. Mediumnidad. Capacidad de comunicación con seres del mundo invisible y de transmisión inteligible de mensajes que transitan de allá para acá.
En un momento crítico y caótico de su vida, Jayem, en un lejano día de 1987, en otro punto de energía insospechado —su apartamento de Tacoma a orillas de la Bahía de Commencement, costa noroeste de América del Norte, a menos de 300 kilómetros de la frontera con Canadá—, recibió la visita de un ser etérico.
Jeshua. «Es una energía que significa Dador de la Verdad», le explicaría alguien a Jayem un día. El nombre arameo de Jesucristo.
Es la vibración sublime de ese nombre la que me trajo hasta aquí. Y a mucha de toda la gente que se dirige al Salón Pléyades, el mayor del Espacio, donde tiene lugar la última actividad del evento. Es para mí la ansiedad discreta, profunda, de sentir de algún modo la energía de mi Maestro, aunque sea por vía indirecta, a través de alguien que tuvo el privilegio, el coraje y el merecimiento de entregarse a ella, para hacer nacer en sí su Cristo. Es la melancolía de reconocer que alguna parte de mí sabe de la existencia de ese potencial: el del encuentro de la sintonía real y plena con el Maestro, y el de la posibilidad de activación de la Mente Crística en mí. Una posibilidad quizá inalcanzable por el momento, debido a mi limitación y tibieza, real o generada por el ego, no lo sé. Pero estoy en el camino y vengo, sea como sea, transportando conmigo mis deficiencias y mi eventual pobreza de espíritu.
Mirar a un ser que reconozco igual a mí, un hermano de jornada —y no una celebridad espiritual distante, gurú o supuesto maestro de pedestal, quizá cultivador oculto de un refinado ego espiritualizado—, es muy reconfortante. Reconocer ante mí a un hermano que hizo su jornada y hoy opera en la vida en un estado crístico de ser es un bálsamo para mi alma. Es una dosis de adrenalina espiritual cuando posibles amenazas desalentadoras del envejecimiento, que empiezo a sentir a los 74 años, me aguardan en la esquina de la sequedad del corazón y la mente. La mente lógica, racional, de un intelectual sensible, pero intelectual... la mente de escritor pensador con sus virtudes y desafíos...
Pero ¿qué es todo esto, en realidad? ¿Mente Crística? ¿Estado crístico de vivir? ¿Existe una verdad práctica, palpable, alcanzable, aquí?
Necesita acercarse con la mente lo más abierta posible. Conviene incorporar una buena dosis de receptividad a las emociones, los sentimientos y las sensaciones. Porque, si no, no vive la experiencia. No comprende lo que la mente analítica, superficial, no alcanza. No atiende el llamado del alma de buscar conocer, de verdad, el milagro del misterio que bañó a ese hermano suyo. Porque solo cuando libera el corazón para sentir, sin juicio ni análisis, un estado más refinado de su mente puede organizar el entendimiento. Ahí, entonces, su característica personal puede valer la pena, para poder compartir, con su propia inteligencia profunda y con los demás, la experiencia de entendimiento del proceso del misterio en su hermano. El bono extra es que así calienta su Ser Inocente interno, que aguarda, en el amor, que lo acoja para iluminar sus días y los de los demás.
Si está abierto —y todos aquí lo están, en mayor o menor grado de intensidad—, es inevitable sentir la cualidad del campo energético que baña esta sala. La cualidad del amor. El amor que no es el deseo de posesión disfrazada del otro, el de las relaciones románticas, ni el camuflaje insidioso de la autovictimización o de la lástima por el otro. Es el amor de una alegría suave y sublime. Por usted mismo, por los demás, por todo lo que está aquí a su alrededor, por la Naturaleza allá afuera y aquí. Por la vida.
Es el amor compasivo del Cristo que ve y siente estampado en el semblante de Jayem. No, quizá, el Cristo etérico o el histórico, porque Jayem no está canalizando ahora mismo, ni incorporando un espíritu. Él está siendo, simplemente, ante usted. Encarnado, sí, en la energía crística que en este momento es suya, ahí delante. Y que es del Todo, al mismo tiempo. Que es de todos nosotros, aunque quizá no logremos vibrar en el nivel de intensidad suave que él irradia, como un estado natural de su ser.
¿Cómo es posible esto, Dios Padre, Señora Madre? ¿Cómo puede un ser humano llegar a esto? Sé que hubo una larga jornada en los pasos de Jayem para alcanzar esa plataforma autosostenida de conciencia, pero ¿es posible ver algo de ese proceso autointencionado y dirigido suceder, aquí, en este momento?
Entro en la sala, tomo mi lugar en una silla, a la derecha, en ese espacio circular, algo cerca del área central donde Jayem ya está, al lado de la primera traductora voluntaria, de las tres personas que prestarán ese servicio. Mucha gente se sienta en el suelo, sobre cojines. Lo evito, por limitaciones de mi deficiente postura corporal.
La mayoría del grupo está constituida por personas de mediana edad. Treinta y cinco años y más, hasta los 60, calculo. Mujeres y hombres. Algunas pocas personas bastante más jóvenes que eso, otras más ancianas. Hay grupos familiares, parejas. Subgrupos, pares que van entrando y acomodándose. Olga, discreta, entra, se sienta en una silla del fondo, cerca de la salida. Es su responsabilidad supervisar que todo en la casa esté funcionando en orden, verificar que sus colaboradores estén cumpliendo las funciones que competen a cada uno. Pero ella también es caminante espiritual, ancla de este campo energético receptivo que ahora alberga la materialización de esta experiencia de contacto con un mensaje vivo del misterio. Por eso está aquí, ahora, en esa doble condición.
Como también se está acomodando, en una de las primeras filas, la pareja de médicos Arnaldo Celso do Carmo y Cynthia Locatelli, los principales responsables de las venidas de Jayem a Brasil. Los dos —que son los protagonistas del primer libro de esta serie narrativa, La Vía del Despertar— lideraron la formación de un grupo de amigos, en la década de 1990, que constituyeron el ISH, Instituto Ser Humano, una ONG orientada a actividades de autoconocimiento, ampliación de conciencia y desarrollo humano pleno. En cierta fase del proceso, los dos conocieron Un curso de milagros, el pionero trabajo de canalización de las nuevas enseñanzas de esa misma entidad que identificamos como Jesucristo, realizado en la década de 1960 por la profesora universitaria estadounidense Helen Schucman.
Durante un buen tiempo, la pareja condujo actividades de la ONG centradas en el Curso, hasta que una participante del grupo, Bruna Helena, residente en los Estados Unidos, les presentó los libros de un nuevo fenómeno de canalización ligado a la figura de Jesucristo. El fenómeno de Jayem. Arnaldo y Cynthia quedaron encantados, crearon grupos de estudio, tradujeron junto con otros participantes La Vía del Corazón, La Vía de la Transformacion y La Vía del Conocimiento. Contactaron a Jayem, organizaron el primer taller en Brasil y, con el buen resultado, repitieron la iniciativa ya dos veces.
Participantes del ISH forman el grupo de apoyo ejecutivo del evento. Uno de ellos, Helder Marques Alvares, cariñosamente llamado Baixinho (Bajito), responde por el sistema de sonido y grabación del evento. Normalmente solícito y servicial, hoy está atrasado, cosa nada común, lo que resulta en una pequeña demora al inicio de la actividad.
Jayem está sentado frente al público, descalzo, pantalones grises, camisa azul clara de mangas enrolladas, pulseras en ambos brazos, un arete en la oreja izquierda que se destaca en la cabeza totalmente calva, gafas de lentes claros ante los ojos. Es un hombre alto, de hombros anchos, tórax robusto, con un porte casi atlético. Postura serena, mientras aguarda a que el murmullo de la sala se aquiete. Cierra los ojos por un momento, hace la respiración discreta que centra su ser, colocándolo presente, antes de iniciar cualquier actividad.
Cuando abre los ojos y el silencio de expectativa se instala, es informado del atraso. Bromea con el público:
—Estamos esperando a Dios.
A su lado, una botella de agua mineral, una piedra de cristal, un pequeño altar, un pequeño arreglo de flores del jardín de Olga. En el altar, una reproducción del famoso cuadro Jesús riendo, con un marco identificado por la expresión Aloha, que sugiere su origen hawaiano. Y, además, una estatuilla de Santa María Magdalena con la letanía en francés, priez pour nous (ruega por nosotros); una foto en blanco y negro de «una misteriosa mujer» que Jayem promete revelar hoy.
Cuando Helder, el Baixinho, llega, pidiendo disculpas, poniendo a funcionar los equipos, Jayem bromea:
—Ahora puedo irme de Brasil feliz. Porque aprendí el nombre de Dios...
El día de la despedida comienza casi como comenzaba lo que Jeshua hacía cuando le dictaba a Jayem, en canalización, el contenido que se transformaría en los libros del Camino de la Maestría. Invariablemente, Jeshua anunciaba: «Ahora comenzamos». Y lo que brotaba —Jayem procurando anotarlo lo más fielmente posible con su letra de garabatos— era pura sabiduría trascendente e inmanente.
Como ahora, en este evento, Caminos de la Conciencia — La Alegría de la Alquimia, en el que Jayem no está canalizando en el sentido estricto, sino dejando fluir lo que el momento pide. El contenido que viene en las palabras de Jayem es siempre espontáneo. Porque, aunque pueda haber un tema preseleccionado y programado, Jayem comenta que nunca sabe exactamente de antemano qué va a decir. Es la presencia de la hora la que le indica el rumbo. Es el estado colectivo del grupo —sesenta y tantas personas, en este instante— y son las necesidades individuales más urgentes, tal como las percibe Jayem, las que van definiendo la secuencia del habla y de la interacción con el grupo, un proceso que puede seguir por dos o más horas sin que sienta pasar el tiempo.
Un collage de las palabras del día, editadas, va componiendo una síntesis que nos sirve de lanzamiento hacia inmersiones más amplias más adelante. Aquí, el umbral de paso hacia lo desconocido.
Los cuatro pasos para mover el centro de su ser del ego al Poder Divino, como señala Jeshua, son claros:
1. desear. 2. intencionar. 3. permitir. 4. entregarse.
Entonces puede vivir en el amor. Por eso es que adoro estar entre personas como ustedes, que están en el camino. Amo poder ayudar a las personas a salir de la ilusión y del sueño de la separación y a caminar hacia la realidad.
Pero ¿cuál es el gran obstáculo para la caminata?
El miedo, que es la oscuridad del ego. El miedo disminuye el florecer del árbol del alma. El miedo es lo opuesto del amor. Pero, simultáneamente, el miedo es el mayor de los ángeles. Porque puede volverse una energía benevolente que se transforma en la puerta hacia lo Divino. Es como Kali. Siéntala enteramente y la puerta se abrirá.
Kali, la poderosa diosa hindú que representa el tiempo como oscuridad, la entidad devoradora que es la fuerza cósmica que consume, transforma y renueva todas las cosas. La oscuridad primordial que es el útero de donde todo procede y hacia el cual todo se encamina, al final.
Se la representa, en el arte iconográfico sagrado indio, con elementos que asustan al desprevenido: cabellos sueltos y rebeldes —que en realidad representan la libertad de las restricciones sociales, así como las fuerzas indomables de la naturaleza—; cuatro brazos —que sostienen la espada que corta la ignorancia y el ego, la cabeza de un demonio decapitado, simbolizando la destrucción del yo falso, una mano colocada en un mudra que significa «no temas», otra en un mudra que dona bendiciones—. Una guirnalda de cabezas degolladas, que representa las letras del alfabeto sánscrito, así como la totalidad de las lenguas, que, por cierto, ella domina todas. Una falda de brazos humanos cercenados: el karma que ella corta.
Kali se representa también alrededor de un campo de cremación, simbolizando el territorio que habita, el umbral entre la vida y la muerte. Y lo más impactante: Kali con la lengua protuberante, de pie sobre el cuerpo postrado de Shiva, su consorte.
Y aquí vale
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